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INTRODUCCIÓN

Así las cosas, el RDL 8/2020, de 17 de marzo de 2020, de medidas urgentes extraordinarias para hacer frente al impacto económico y social del 
COVID-19, vino a establecer ese escudo social tan necesario con medidas de especial transcendencia que supusieron un balón de oxígeno para una 
gran parte de la población que se vio afectada con la declaración del Estado de Alarma. Se establecieron diferentes mecanismos de protección 
con la finalidad de salvaguardar las actividades empresariales y el empleo que se vieron especialmente perturbados por la crisis sanitaria. La 
propia exposición de motivos de esta norma establece como prioridad absoluta en materia económica la protección y la dotación de soporte al 
tejido productivo y social para minimizar el impacto y lograr que, a la finalización de la alarma sanitaria, tenga lugar la reactivación de la actividad 
en el menor tiempo posible. 

Se establecieron, por tanto, diversos mecanismos y medidas de protección, entre 
las que se encontró la Prestación Extraordinaria por Cese de Actividad (PECA) para 
los trabajadores autónomos. Esta prestación se reconoció de manera automática 
para aquellos trabajadores autónomos cuya actividad se encontraba directamente 
suspendida con la entrada en vigor del estado de alarma; mientras que aquellos 
trabajadores autónomos cuya actividad no se encontraba suspendida por imperativo 
legal, pudieron acceder a ella siempre que la facturación de su negocio en el mes 
anterior a la solicitud se hubiera reducido, al menos, en un 75 por ciento en relación 
con el promedio de la facturación del semestre anterior. 

A priori, parece una regulación sencilla que permitiría discernir de manera clara 
aquellos trabajadores que sí causarían el derecho de los que no. Sin embargo, 
la extraordinaria urgencia y necesidad de aprobación de la norma, unida a lo 
novedoso de las medidas sin una regulación previa, dieron lugar a un redactado 

El pasado 14 de marzo, como consecuencia de la emergencia sanitaria generada por el COVID-19, entró en vigor la declaración 
del Estado de Alarma en España, una situación de especial excepcionalidad que se extendió hasta el pasado mes de junio y que 
llevó aparejada la adopción de las más drásticas medidas de contención contra el COVID-19, como fueron el confinamiento de 
la población en sus domicilios, la reducción de la movilidad a aquellos desplazamientos de urgencia y necesidad debidamente 
acreditados o el cierre total de determinadas actividades empresariales. Ante esta situación jamás vivida en nuestra historia 
reciente, inmediatamente, se hizo patente la necesidad de establecer un escudo social extraordinario que trajera causa directa 
en las especiales circunstancias acaecidas como consecuencia de la crisis sanitaria, habida cuenta de las graves consecuencias 
sociales y económicas que se desencadenarían y que debían ser neutralizadas.



confuso, inexacto y que no había tenido en cuenta las múltiples 
casuísticas que pueden darse en el ámbito del trabajo autónomo 
y, concretamente, obvió por completo toda regulación relativa a 
los medios de acreditación de la reducción de ingresos requerida 
y, especialmente, las particularidades que presenta el régimen de 
tributación de estimación objetiva (o régimen de módulos), por el 
que los autónomos que se encuentren encuadrados en el mismo no 
tributan en función de un rendimiento neto real, sino teórico y tasado 
en función de determinadas variables, sin que tengan obligación de 
la llevanza de libros contables que determinen la facturación. 

Posteriormente, el redactado de la regulación de la PECA fue 
perfilándose con ocasión de la aprobación de nuevas normas y, 
con el RDL 11/2020, de 31 de marzo, por el que se adoptan medidas 
urgentes complementarias en el ámbito social y económico para 
hacer frente al COVID-19, se incorporó una mención a la acreditación 
de los requisitos de facturación necesarios para optar a la prestación, 
limitándose a señalar que “aquellos trabajadores autónomos que 
no estén obligados a llevar los libros que acreditan el volumen de 
actividad, deberán acreditar la reducción al menos del 75% exigida 
por cualquier medio de prueba admitido en derecho”, en una clara 
alusión a los trabajadores autónomos que tributan en el régimen de 
estimación objetiva. 

Esta pobre regulación, que deja lugar a la acreditación por parte del 
trabajador autónomo mediante cualquier medio de prueba admitido 
en derecho, no es más que una solución inepta por la inseguridad 
jurídica que trae consigo. Siendo las mutuas colaboradoras de la 
Seguridad Social las encargadas de gestionar la PECA, la norma ha 
dejado en manos de las mismas la labor de estudiar qué pruebas son 
admitidas como válidas y cuáles no, algo que únicamente debería 
corresponder a los órganos judiciales correspondientes, y en última 
instancia les corresponderá por tratarse éste de un asunto que, 
con total seguridad, finalizará con una multitud de procedimientos 
judiciales iniciados en el momento en que las mutuas comiencen 
a rechazar los medios de prueba aportados por los trabajadores 
autónomos en estimación objetiva. 

Esta circunstancia ha provocado que los trabajadores autónomos 
que tributan por módulos se encuentren en una situación de elevada 
incertidumbre, muchos de ellos con reducciones de ingresos 
superiores al 75% y sin la certeza de que, en el futuro, su mutua 
considere válidos los medios de prueba que pueda aportar o, peor 
aún, sin haber solicitado la prestación, pese a necesitarla y tener 
derecho a ella, por miedo a una posible reclamación ulterior de la 
mutua. 

Lejos de solucionar esta situación, con el RDL 24/2020, de 26 de 
junio, de medidas sociales de reactivación del empleo y protección 
del trabajo autónomo y de competitividad del sector, se contempló la 
posibilidad de solicitar la prestación por cese de actividad ordinaria 
cuando se cumplan los mismos requisitos de facturación exigidos 
para el acceso a la PECA y sin que se estableciera tampoco la manera 
concreta de acreditar la reducción de ingresos cuando se tributa por 
módulos. Idéntica situación se ha dado en el RDL 30/2020, de 29 
septiembre, de medidas sociales en defensa del empleo, que ha 
establecido la prórroga de la prestación ordinaria sin dar solución, 
una vez más, y después de más de seis meses, a la acreditación de 
la facturación para el colectivo tratado. 



No se entiende que un asunto de tal especial relevancia en materia de protección social, por existir un elevado número de autónomos encuadrados 
en este régimen particular de tributación, no haya sido resuelto en los más de siete meses transcurridos desde la aprobación de las primeras 
prestaciones, siendo este hecho a todas luces incompatible con el objetivos de las medidas, que no son otros que de asistir a las personas 
trabajadoras y evitar el deterioro del tejido productivo, como sucedió en la anterior crisis financiera, pues difícilmente se pueden alcanzar dichos 
objetivos si no se presta una acción protectora justa, adecuada, segura, unitaria y eficaz. 

Es por todo lo anterior que, en las siguientes líneas se pretende acreditar teóricamente la disminución en la facturación, al objeto de que sea este un 
documento válido para la acreditación de las circunstancias causantes del derecho a las prestaciones, máxime cuando la propia Administración, 
de facto, ha reconocido la grave incidencia del Covid-19 en el sector y ha declarado al sector del taxi uno de los sectores con una reducida tasa de 
recuperación en el Anexo del RDL 30/2020, de 29 de septiembre, de medidas sociales en defensa del empleo. 

que únicamente debería corresponder a los órganos judiciales correspondientes, y en última instancia les corresponderá por tratarse éste de un 
asunto que, con total seguridad, finalizará con una multitud de procedimientos judiciales iniciados en el momento en que las mutuas comiencen 
a rechazar los medios de prueba aportados por los trabajadores autónomos en estimación objetiva. 

El sector del taxi, objeto de del presente documento, se caracteriza porque la mayoría de los trabajadores 
autónomos que lo conforman se encuentran acogidos al régimen de módulos y se encuentran en la situación 
de incertidumbre ya expresada. Se trata de uno de los sectores más afectados por la pandemia y que, con 
creces, adolece de una reducción muy significativa de ingresos que de no ser asistida por la acción protectora 
puede llevar a muchas familias a la quiebra, perdiendo numerosos puestos de trabajo en el sector. 

Precisamente por la alta incidencia del régimen de estimación objetiva en el sector, se presenta muy 
dificultosa la demostración de los requisitos exigidos en materia de facturación para el acceso a las 
prestaciones, pudiéndose generar una situación completamente injusta si finalmente quedan excluidos por 
no poder probar, según el criterio de las mutuas, las circunstancias de su actividad, situación que abocaría 
al reintegro de las prestaciones percibidas sin que realmente corresponda. 



LA DETERMINACIÓN DE LA EVOLUCIÓN DEL SECTOR 
DEL TAXI A TRAVÉS DE DATOS INDIRECTOS

De esta manera, el único método que permitiría estimar la evolución de 
la actividad es la observación de variables indirectas a la actividad del 
taxi. A través de estas variables se puede alcanzar una aproximación 
de la magnitud o escala de la caída que, si bien no arrojará un dato 
exacto por la propia naturaleza de las variables, si lo harán con una 
precisión aceptable en derecho. 

Para comenzar, cabe hacer mención a los diferentes factores que 
inciden de manera directa en el volumen de facturación del sector 
del taxi y, en definitiva, en la marcha de la actividad del sector. Los 
servicios del taxi se encuentran estrechamente vinculados a la 
movilidad de las personas en general y, particularmente, a la movilidad 
de determinados colectivos y en determinadas circunstancias. 

No cabe duda que existen colectivos más propensos a la utilización de 
los servicios del taxi, como pueden ser los turistas, los profesionales 
liberales o personal de alta dirección. Además, existen determinados 
sectores cuyo funcionamiento implica un aumento en la demanda 
de los servicios del taxi, como es el sector del ocio nocturno. Con la 
pandemia se han producido una serie de cambios que han afectado 
notoriamente a la demanda del taxi y que a continuación se analizan 
pormenorizados. 

En primer lugar, cabe fijarse en los datos de movilidad según el tipo de 
trayecto recogidos a partir de los desplazamientos de las personas 
detectados a través de la localización de los teléfonos móviles 
publicados por Google durante el periodo de la pandemia (ver aquí). 

Según estos datos, la movilidad destinada al desplazamiento al lugar 
de trabajo habría caído más de un 70% durante el estado de alarma y 
se habría mantenido por debajo del 50% hasta mayo, estabilizándose 
en aproximadamente un 20% de caída a partir de finales de junio 
hasta el presente, aunque con determinados intervalos superiores al 
30%.

Como se ha comentado, dada la naturaleza del régimen 
de cotización por módulos al que se acogen la mayoría de 
los autónomos del taxi, no resulta necesario para ellos 
mantener un registro de su facturación, por lo que, para 
aquellos que se acogen a este régimen no es posible estimar 
directamente la evolución de su actividad actual respecto a 
la anterior al periodo de crisis del Covid-19. 

https://www.google.com/covid19/mobility/


Estos datos son coherentes con las estimaciones del aumento del 
teletrabajo según un estudio elaborado por CaixaBank Research, 
que sitúan el potencial del teletrabajo en el 32,6% de los ocupados 
(ver aquí). Según el mismo estudio, los sectores más propensos a 
teletrabajar serían los de actividades financieras y seguros (80%), 
actividades inmobiliarias (64%), administración pública (47%), 
las actividades profesionales y científicas (43%), y el sector de la 
información y las telecomunicaciones (78%). Estos sectores son los 
más propensos al uso del servicio del taxi, mientras que trabajadores 
de otros sectores como la construcción (13%), el comercio y la 
hostelería (23%), actividades artísticas (19%), y la industria (24%), 
además de no tener tanto potencial para el teletrabajo, no son tan 
propensos al uso del taxi. 

Precisamente, todos aquellos sectores que son más susceptibles de 
la implantación del trabajo a distancia, coinciden a su vez en ser los 
más propensos a la utilización de los servicios del taxi por disponer 
de una capacidad de renta superior y por la propia naturaleza de su 
profesión. Sin embargo, esto ha cambiado durante la crisis sanitaria 
por la rápida y obligada tendencia de evitar las reuniones presenciales 
y los desplazamientos innecesarios. 

Por su parte, el informe del Banco de España “El impacto de la crisis 
del covid-19 sobre el empleo de los jóvenes y las mujeres” (ver aquí) 
nos confirma a grandes rasgos las estimaciones de potencial de 
CaixaResearch. 

El informe, publicado a 8 de julio de 2020, muestra el teletrabajo 
observado en España por sectores de ocupación, mostrando que 
para sectores propensos al uso del taxi como el de la actividad 
inmobiliaria, las actividades profesionales, el de la Información y las 
comunicaciones, y el de las actividades financieras, el teletrabajo se 
ha situado entre el 10 y el 30% durante los meses de crisis.

De la misma manera, la caída de la afiliación a la seguridad social y el 
aumento de los ERTEs de la misma publicación del Banco de España 
mostrado más abajo también nos da una idea de la magnitud del parón 
económico, y del impacto que este ha tenido sobre la actividad del taxi. 

https://www.caixabankresearch.com/es/economia-y-mercados/mercado-laboral-y-demografia/covid-19-da-empujon-al-teletrabajo
https://www.bde.es/f/webbde/GAP/Secciones/SalaPrensa/IntervencionesPublicas/DirectoresGenerales/economia/Arc/arce080720.pdf


Así, si tenemos en cuenta la incidencia de los ERTEs y la incidencia del 
teletrabajo, en determinados sectores encontramos que más de un 
40% de los ocupados han cesado en sus desplazamientos por motivos 
laborales, unos por permanecer su contrato de trabajo suspendido y 
otros por desarrollar su actividad desde su domicilio.  

Volviendo a la movilidad, algo parecido habría sucedido con otros tipos 
de movilidad no laboral capturados por la base de datos de Google. 
Las caídas abruptas y persistentes, por ejemplo, en la movilidad 
hacia estaciones de transporte público, tiendas de comestibles y 
farmacias, y a espacios de ocio, nos da una idea de la magnitud de la 
caída del transporte en general y de la caída de los movimientos no 
estrictamente necesarios. 

Se debe tener en cuenta que no solamente las restricciones han 
afectado en buena medida a la movilidad, sino también el cambio de 
hábitos de los ciudadanos, que por miedo al virus han reducido sus 
desplazamientos a aquellos que resultan esenciales. 

En la base de datos de Apple (ver aquí), que recoge muestras utilizando 
una metodología similar a la de Google podemos observar igualmente 
el descenso del uso del transporte público en España en los últimos 
meses. Este fue muy pronunciado durante el confinamiento de marzo 
a mayo, cayendo más de un 90% y recuperándose paulatinamente 

hasta niveles cercanos al 10% de caída a mediados de julio, momento 
en el que volvió a caer hasta un 40%, para volver a recuperarse hasta 
llegar a niveles de normalidad en septiembre. 

Sin embargo, puede apreciarse que con las nuevas restricciones de 
octubre la movilidad en transporte público a caído hasta niveles de 
40%. Aunque la movilidad en transporte público no tiene por qué 
tener una relación lineal con la movilidad en taxi, sí que nos da una 
idea de cuál es la actividad en general. La movilidad en transporte 
público tiene un conjunto de usuarios más diversos y menos sensibles 
a las restricciones, dado que muchos de los usuarios del transporte 
público tienen ocupaciones que requieren presencialidad. 
El taxi, con una alta proporción de usuarios que pagan una prima por 
desplazarse más rápidamente o usando el vehículo para ellos solos, 
tiene menos diversidad en la tipología de clientes y depende más de 
turistas y profesionales, sectores muy afectados por las medidas 
restrictivas, como ya se ha dicho.

https://covid19.apple.com/mobility


El FMI, en su informe de Consulta del Artículo IV de 11 de noviembre de 
2020 (ver aquí), publica datos de la web Flight Radar 24 que muestran 
que la caída del número de vuelos semanales respecto a la misma 
semana del año anterior llega al 95% entre finales de marzo y finales 
de junio y solo se recupera hasta llegar al 50% de caída anual a 
mediados de agosto, para volver a caer hasta niveles de más del 80% 
en la actualidad. 

La evidencia de que el turismo es uno de los sectores que más servicios 
de transporte por autotaxi solicita es indiscutible, especialmente en 
las grandes ciudades españolas y en aquellas que tienen una gran 
afluencia de turistas. En consecuencia, es necesario evaluar cuál ha 
sido el nivel de actividad del sector turístico y hotelero durante este 
periodo. 
Atendiendo a los datos publicados por  la consultora especializada en 
el ámbito hotelero Smith Travel Research (ver aquí) sobre ocupación 
hotelera, veremos que España es de los países europeos más golpeado 
por el parón de turismo. La ocupación hotelera se ha situado en 10%-
20% desde marzo hasta junio. La actividad se recuperó un poco en 
julio y agosto, hasta llegar a niveles cercanos al 40%, pero volvió a 
niveles muy bajos, alrededor del 30% nuevamente en septiembre, 
descendiendo hasta el 22% en la actualidad. 

Por su parte Expansión publicaba el día 7 de octubre que el tráfico 
aéreo había bajado un 60% en España desde enero (ver aquí), lo 
cuál si excluyéramos los datos previos a la crisis de enero, febrero y 
principios de marzo nos permite apreciar que la caída concuerda con 
los datos presentados por Flight Radar 24 que publica el FMI en su 
informe.

https://www.imf.org/en/Countries/ESP
https://str.com/whitepaper/webinar-recording-covid-19-impact-europe-hotel-performance-6-november
https://www.expansion.com/empresas/transporte/2020/10/07/5f7dc115468aeb81038b45fb.html


CONCLUSIONES

Dada la especial complejidad de establecer un sistema probatorio de 
la disminución de la facturación del sector del taxi por ser una de las 
actividades que pueden tributar en estimación objetiva, se presenta 
necesario disponer de una solución para todos aquellos trabajadores 
autónomos que ven peligrar la viabilidad no solamente de su 
actividad, sino también de su economía personal por la imposibilidad 
de acreditar los requisitos exigidos para causar derecho a las 
prestaciones aprobadas como consecuencia de la crisis sanitaria. 

Dado que la tributación a través del sistema de estimación objetiva 
consiste en la determinación del rendimiento neto por medio de 
parámetros indirectos y tasados legalmente, no es descabellado 
proponer que la demostración de la disminución en la facturación 
pueda determinarse también en función de factores indirectos 
como son la movilidad de la población durante la crisis sanitaria, la 
evolución del sector turismo o la incidencia del teletrabajo en las 
profesiones que representan una mayor demanda de los servicios del 
taxi, entre otros. 

Por todo lo anterior y teniendo en cuenta que un informe como el 
presente reúne todo requisito necesario para ser admitido como 
medio de prueba en derecho, ha de ser también considerado por las 
mutuas colaboradoras de la Seguridad Social y por el propio Ministerio 
de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones como documento 
probatorio suficiente para acreditar la disminución en la facturación 
de los trabajadores autónomos del sector del taxi. de Inclusión, 
Seguridad Social y Migraciones como documento probatorio suficiente 
para acreditar la disminución en la facturación de los trabajadores 
autónomos del sector del taxi. 

Todas las variables presentadas en este documento, 
basadas en estudios elaborados por entidades que disponen 
de grandes bases de datos de alta fiabilidad, presentan un 
panorama suficientemente adverso y grave para el sector del 
taxi y han provocado una caída en la facturación superior 
al 75%, pudiendo alcanzar el 90% en determinadas ciudades 
o regiones que por sus especiales particularidades han 
experimentado una disminución de la demanda aun más 
extrema, como son aquellas ciudades en las que el virus 
ha tenido una incidencia mayor o las que presentan una 
economía sustentada principalmente por el turismo, siendo 
éste el principal mercado del taxi. 
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